
 

 

Diseño para la salud y la calidad de vida 

Cuando la editorial Oxford University Press elige, en 1997, la silla Paimio de Alvar 

Aalto para ilustrar la historia del diseño del siglo XX de Jonathan Woodham,1 pone el 

foco en uno de principales  logros del diseño de ese siglo, que fue aportar soluciones 

para la salud y el bienestar de las personas.   

Y si bien las circunstancias y necesidades actuales difieren notablemente de aquellas 

en las que se proyecta el Sanatorio Paimio, la idea de que el diseño puede y debe 

tener un impacto positivo en nuestro entorno habitado ha recuperado toda su vigencia, 

enfrentándonos a un escenario que bien podría considerarse una actualización del 

movimiento moderno, en el que  la práctica del diseño está estrechamente relacionada 

con el progreso y la mejora de la calidad vida de los ciudadanos. 

Al abordar el tema de la calidad de vida debemos tener en cuenta las últimas 

tendencias tanto científicas como académicas y de organizaciones internacionales y 

europeas (Naciones Unidas, OCDE, Comisión Europea, Oficina Estadística Europea) 

sobre la medición del progreso de las sociedades y el bienestar de los individuos, que 

amplían el marco de los indicadores de desarrollo económico utilizados 

tradicionalmente como medidas de crecimiento y bienestar (PIB, etc.). 

Como señala el INE (Instituto Nacional de Estadística) “desde hace dos o tres décadas 

ha habido varias iniciativas para la medición del progreso social y económico, como el 

Índice de Desarrollo Humano (IDH) de Naciones Unidas. Pero el trabajo que ha 

suscitado mayor atención y ha tenido mayor impacto no sólo en el mundo académico, 

sino también en la estadística oficial ha sido el Informe Stiglitz-Sen-Fitoussi (SSF) 

publicado en septiembre de 2009 por encargo del gobierno francés.” 2  

Este informe (SSF) propone un enfoque multidimensional para la medición del 

progreso de las sociedades y la calidad de vida y ha servido de referencia para el 

informe del  Comité del Sistema Estadístico Europeo (CSEE) “Medición del progreso, 

el bienestar y el desarrollo sostenible” publicado en 2011 y cuyas recomendaciones 

han sido adoptadas por Eurostat para sintetizar los indicadores que componen la 

calidad de vida de los individuos.  

 

1. Condiciones materiales de vida 

2. Trabajo 

3. Salud 

4. Educación 

5. Ocio y relaciones sociales 
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6. Seguridad física y personal 

7. Gobernanza y derechos básicos 

8. Entorno y medioambiente 

9. Bienestar subjetivo 
 

Las posibilidades de intervención en estas nueve áreas son evidentes y muy amplias; 

pertenece al  espacio educativo el reto de abordarlas, proyectando la formación del 

diseño hacia los objetivos de innovación. 

De este modo, la presente convocatoria tiene como objetivo seleccionar y mostrar 

aquellos proyectos escolares que aporten soluciones innovadoras en alguna de estas 

áreas, con el claro objetivo de mejorar la calidad de vida de las personas. 

Por lo que se refiere concretamente a la salud, uno de los indicadores de la calidad de 

vida a los que la convocatoria quiere prestar especial atención, el área de actuación y 

su relación con el diseño es muy amplia. El campo del diseño se expande cada día 

más, revistando situaciones escenarios tradicionales y buscando nuevos caminos en 

áreas no tradicionales. Las nuevas tecnologías y el uso de materiales no 

convencionales han posibilitado el trabajo de los diseñadores en espacios que eran 

dominio exclusivo de especialistas. La salud ha sido siempre un campo sensible, 

limitado y pertinente para el diseño. 

Mucho trabajo ha sido realizado donde se encuentran las conexiones entre el diseño y 

la salud. En términos de infraestructura, los centros de salud han sido provistos de 

mobiliario que han contribuido no solamente con el mejoramiento de las condiciones 

de pacientes y personal médico, sino que han hecho posible una operación del 

sistema de salud más rentable. 

También, la comunicación visual ha hecho importantes aportes en la construcción de 

una codificación de fármacos y medicinas, con el desarrollo de empaques cada vez 

más sofisticados. 

Hoy en día, el diseño está algunos pasos más adelante logrando colarse en espacios 

muchos más restringidos y vemos proyectos que intentan resolver los problemas de 

mayor sensibilidad y en escenarios de absoluta escasez. Así mismo, presenciamos 

trabajos que recurren a los nuevos procesos de producción y tecnologías de última 

generación para poner productos en las manos de la gente dentro de sus entornos 

más cotidianos. 
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